
Opinión

Hace unos días vimos al Presidente de EE.UU. con 
su estilo irreverente y descuidado, referirse al mal 
momento que vive Argentina. Y es claramente un mal 
momento, ya que las reformas económicas, presenta-
das como remedios para la libertad, no tienen sentido 
si no vienen acompañadas de instituciones sólidas, de 
gradualidad y de consenso político. En otras palabras, 
de gobernabilidad.

El caso Milei es el ejemplo inmediato. Y el anun-
cio de apoyo por veinte mil millones de dólares desde 
Estados Unidos, acompañado de frases como “Argentina 
se está muriendo” y condicionado al resultado de 
elecciones legislativas del 26 de octubre, no corrige 
el problema de fondo: la confianza no se recompo-
ne con créditos.

Aun con ese respaldo, el deterioro cambiario per-
siste. No es solo el precio del dólar; sino que también 
es un clima de malas expectativas, de desequilibrio 
en la coordinación fiscal y monetaria, en la falta de 
credibilidad de las metas y en la escasa capacidad del 
gobierno para construir mayorías. El mercado pue-
de tolerar malas noticias; pero lo que no perdona es 
la improvisación. Cuando el programa se amarra a 
eventos políticos y a promesas de shock permanente, 
cada semana se vuelve un plebiscito sobre la conti-
nuidad del rumbo.

De aquí salen tres lecciones para Chile. Primera: 
la libertad económica no es una panacea de todos los 
males. Sin tribunales confiables, bancos centrales 
creíbles y reglas estables, todo termina en volatilidad. 
Segunda lección: depender de apoyos externos condi-
cionados erosiona la soberanía y aumenta la prima de 
riesgo. Tercera: copiar modelos ajenos sin mirar el te-
jido productivo y social es una receta hacía el abismo. 
Nuestro país se ha construido, con avances y retroce-
sos, un marco que combina apertura con prudencia; 
cuidarlo exige realismo, paciencia y acuerdos.

Algunos liderazgos locales, ayer entusiasmados 
con la épica de la motosierra, hoy intentan despegar-
se. Bienvenidos los matices, pero la pregunta queda: 
¿hubo reflexión o cálculo político? La economía necesita 
convicciones serias, no giros tácticos. Desregular por 
desregular, privatizar por privatizar, bajar impuestos 
sin base, no es estrategia: es un cheque sin fondos.

El caso argentino también ilustra la trampa del 
atajo comunicacional. Prometer libertad total y caída 
inmediata de la inflación seduce, pero confunde me-
dios con fines. La libertad económica florece cuando 
los contratos se respetan, la competencia funciona, la 
justicia es rápida y el Estado cumple lo esencial sin 
invadir todo. Eso toma tiempo, técnica y acuerdos. No 
hay milagros inmediatos.

Mirar a Argentina como espejo no es un gesto 
antipático; es un acto de prudencia. Si queremos cre-
cimiento sostenido, empleo y mejoras en el ingreso 
real, debemos evitar experimentos de laboratorio en 
una economía abierta como la nuestra. Las ideas im-
portan, sí; pero más importan las instituciones y la 
capacidad de ejecutar bien.

Concluyo con una advertencia: no confundamos 
radicalidad con valentía. La verdadera valentía con-
siste en sostener el rumbo cuando arrecia la presión 
por recetas instantáneas. Chile necesita menos esló-
ganes y más responsabilidad. Ese es el camino para 
que la libertad no sea un salto al vacío, sino una pla-
taforma de prosperidad compartida.

Durante mucho tiempo, hablar de Vinculación con 
el Medio (VcM) en la educación superior chilena fue 
casi sinónimo de extensión universitaria o de activida-
des aisladas de compromiso social. Hoy, el escenario 
es distinto. La Comisión Nacional de Acreditación 
(CNA) nos invita a mirar la VcM desde otro lugar: el 
de las trayectorias institucionales. 

En su reciente estudio Trayectorias de Vinculación 
con el Medio en Instituciones de Educación Superior 
Chilenas (CNA, 2024), propone mirarla no como un 
requisito más de acreditación, sino como una trayecto-
ria de aprendizaje institucional que refleja madurez, 
compromiso y sentido público.

Hablar de trayectorias implica reconocer que las 
instituciones, al igual que las personas, aprenden con 
el tiempo. Algunas están dando sus primeros pasos, 
con experiencias valiosas, pero todavía fragmentadas; 
otras ya han logrado integrar la vinculación con la do-
cencia y la investigación, evaluando sus impactos y 
alineando su trabajo con los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible. En ese tránsito, lo importante no es solo el 
destino, sino el recorrido: cómo la institución evolu-
ciona, madura y se compromete con su entorno.

El estudio de la CNA muestra que la VcM más só-
lida no es la que acumula convenios o proyectos, 
sino aquella que deja huella en los territorios y en 
las personas. La madurez se reconoce cuando la vin-
culación deja de ser una tarea administrativa, para 
transformarse en una forma de hacer educación, una 
manera concreta de asumir el rol público que tiene 
la formación superior.

En ese sentido, la Vinculación con el Medio se 
convierte en un espejo de la institución: refleja su 
identidad, sus prioridades y su capacidad de escuchar. 
Las trayectorias más inspiradoras son aquellas que 
entienden que la comunidad no es un beneficiario, 
sino un coformador, un socio que aporta conocimien-
to, experiencia y legitimidad.

Metodologías como el Aprendizaje + Servicio (A+S) 
muestran que esta transformación es posible. Cuando 
los estudiantes aprenden resolviendo problemas rea-
les junto a socios comunitarios, la vinculación deja 
de ser un discurso y se vuelve una experiencia signi-
ficativa. Allí, la educación se vuelve recíproca: todos 
aprenden y se transforman.

Pero el estudio también nos recuerda que aún 
hay desafíos importantes. Faltan mecanismos más 
robustos para evaluar el impacto social de las accio-
nes y traducir la vinculación en evidencia concreta. 
No basta con decir que estamos comprometidos; hay 
que poder demostrarlo. Y eso requiere gestión, eva-
luación y voluntad institucional.

Repensar la Vinculación con el Medio desde la 
noción de trayectorias nos invita a pasar del cum-
plimiento al compromiso. Las instituciones no se 
acreditan solo por cumplir criterios, sino por de-
mostrar que su quehacer tiene sentido y valor para 
la sociedad.

En tiempos en que la educación se mide por in-
dicadores y resultados, la CNA nos recuerda algo 
esencial: la Vinculación con el Medio no se trata de 
hacer más, sino de hacer con sentido. Vincularse, en 
definitiva, es aprender a mirar la educación desde la 
comunidad, no solo desde la universidad. 

La noticia en los últimos días de que más de 80 
mil trabajadores del sector privado habrían viajado 
durante el período de sus licencias médicas generó 
sorpresa, indignación y una ola de cuestionamien-
tos. Pero más allá del impacto mediático, este caso 
expone una falla estructural en nuestro sistema de 
salud laboral: la ausencia de herramientas efectivas 
para abordar las licencias prolongadas y el escaso 
control sobre su uso.

La licencia médica es, ante todo, un derecho que 
busca proteger la salud y la estabilidad económica 
del trabajador durante una incapacidad temporal. 
Sin embargo, su uso indebido obstruye la confianza 
entre empleador y trabajador, y amenaza la soste-
nibilidad de un sistema que ya muestra signos de 
saturación. En realidad, el problema más grave no 
son los viajes puntuales, sino las licencias que se 
extienden por meses o años, sin que el empleador 
pueda poner término a la relación laboral.

En el sector público existe una figura que po-
dría inspirar una revisión normativa: la declaración 
de “salud incompatible con el cargo”, que permite 
desvincular a un funcionario cuando su incapaci-
dad prolongada impide el desempeño del rol. En 
el ámbito privado, no existe una causal similar, 
lo que deja a las empresas sin mecanismos pro-
porcionales frente a una ausencia indefinida. Esa 
asimetría debería ser revisada con sentido de equi-
librio y justicia.

La Superintendencia de Seguridad Social (Suseso) 
ha precisado que los viajes dentro de Chile, especial-
mente en casos de licencias psiquiátricas, pueden 
tener justificación terapéutica; pero los desplaza-
mientos al extranjero son difícilmente compatibles 
con el reposo. En ambos casos, si se constata in-
cumplimiento, la licencia puede ser rechazada, 
con pérdida del subsidio y eventuales consecuen-
cias laborales.

Si bien el empleador no es el fiscalizador prin-
cipal -esa función recae en Compin o Isapre-, sí 
tiene la facultad de adoptar medidas de control 
razonables. Puede verificar el uso correcto del be-
neficio e incluso iniciar investigaciones internas 
cuando existan antecedentes de irregularidades. 
La propia Dirección del Trabajo ha reconocido esta 
posibilidad, y si la SUSESO confirma el rechazo de 
la licencia, podría configurarse una causal de des-
pido por incumplimiento grave de las obligaciones 
contractuales.

El desafío, entonces, no está en demonizar las 
licencias médicas, sino en garantizar que cumplan 
su propósito: cuidar la salud del trabajador sin abrir 
espacios para el abuso. Para ello, se requiere for-
talecer la fiscalización, revisar las normas sobre 
licencias prolongadas y otorgar un rol más activo 
al empleador, siempre dentro del marco de respe-
to a los derechos laborales.

La discusión sobre los viajes durante la licencia 
es solo la punta del iceberg. Lo de fondo es cómo 
equilibramos la protección social con la responsa-
bilidad individual. Un sistema justo no solo debe 
amparar al trabajador enfermo, sino también res-
guardar la confianza y la equidad que hacen posible 
la relación laboral.
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